
17 años luchando contra el ruido

El consejo de Concha Pleguezuelo

----------------------------------------------------------

Si me es permitido, me gustaría dar mi opinión sobre el asunto de los ruidos. 

Afortunadamente, desde mi casa, el ruido de la calle apenas se oye, pero durante más 
de 17 años, estuvimos luchando todos los vecinos para acabar con el ruido de una 
discoteca situada en el chaflán de mi calle con la Gran Vía, que ni tan siquiera tenía 
permiso de apertura. 

Os imagináis lo que son 17 años, mi hija va a cumplir 18, y cuando todos los vecinos 
nos embarcamos en esa lucha, ni tan siquiera tenía idea de que algún día podía ser 
madre. 

Desde mi casa, hemos llegado a cantar el "Ave María" con José Guardiola, que 
estaba actuando en la discoteca. 

La guardia urbana se conocía mi casa a la perfección, ya que al ser el entresuelo, era 
donde más se oía, por eso las mediciones se hacían siempre aquí. 

Muchas de las denuncias, se "perdían" por el camino. 

La "casualidad" quería que, el día que venían los inspectores del ayuntamiento, la 
discoteca no se oyera. Esto ocurrió muchísimas veces. 

Tras una visita a la Delegada, en el Ayuntamiento, muchos inspectores saltaron de 
sus puestos de trabajo, y en esa época llevaríamos unos cinco años con denuncias, no 
más. 

Cuando el tema se traspasó a los Ayuntamientos de cada barrio, y a pesar de que las 
reuniones e inspecciones eran dos o tres veces al mes, la cosa siguió igual. 

Yo personalmente, recibí llamadas por teléfono a las tantas de la madrugada, 
amenazándome de muerte. Por supuesto, al día siguiente de la primera, fui a 
denunciarlo a la policía, pero estuve más de un año sin salir por el portal de mi casa. 
A traves de la zona comunitaria, iba a salir por una calle perpendicular a la mía. 

En el Aeropuerto, donde trabajo, no dejaban que ningún desconocido se acercase a 
mi. 

Fue una época horrible. 

Creo que sólo el tesón de los vecinos y el ultimátum que le dimos al Sr. Regidor, de 
que si no lo solucionaban en una semana, cortábamos el tráfico de la Gran Vía, cada 
noche y en pijama, sirvió para que tomasen las medidas que debieron tomar desde el 
principio, pero como nos dijo uno de los Guardias Urbanos que pasaron por casa en 
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todos aquellos años "No saben Vds. contra quién están luchando, nosotros tenemos 
orden de no multar a los coches aparcados en la acera delante de la discoteca. No 
puedo decirles más" ¿Qué les parece?. 

Luego vino otra lucha, pero esta vez, ya nos pilló entrenados. 

Instalaron un aparato de aire acondicionado, en el mismo edificio en el que está la 
discoteca y que está dedicado a oficinas, casualmente, la oficina donde lo instalaron 
pertenecía a la Generalitat, o tenían un contrato con ellos, la cuestión es que 
trabajaban para ese organismo. 

Cuando lo supimos el desánimo fue general, El ruido que emitía el aparato al 
ponerse en marcha y apagarse, era exactamente igual al de un tractor metido en tu 
sala de estar. 

Aprovecharon para instalarlo los días de fiesta de Semana Santa, sabiendo que la 
mayoría de los vecinos no iban a estar. 

El goteo caía directamente sobre mi tendedero, estaba colgado por fuera del edificio, 
cosa totalmente prohibida. Yo no tengo habitaciones que den a esa parte de la casa, 
sólo la sala de estar, pero en los demás pisos, tienen dormitorios. 

Esta vez, nos llevó un año, y viendo el camino que tomaba el asunto, con el 
escarmiento que ya teníamos, una noche nos pusimos de acuerdo todos los vecinos, 
para llamar a la Guardia Urbana, uno tras otro, cada vez que habían venido a uno 
de los pisos y ya se habían ido. 

Así lo hicimos. Ellos alegaban que acababan de venir de esa dirección, y yo les decía 
que yo no les había llamado, que lo podían comprobar facilmente. Así vecino por 
vecino. 

Nos tocó estar despiertos casi toda la noche, pero al día siguiente empezaron a 
desmontarlo. 

Esto es un consejo, que recomiendo a quién tenga un problema similar. En este caso 
fue lo que funcionó, cuando la discoteca, inocentes de nosotros, ni se nos había 
ocurrido. 

Los de la calle, son más difíciles de solucionar, pero realmente creo que tienen 
mucho que ver con la educación y el civismo. 

Atentamente 
Concha Pleguezuelo Rúbies
Barcelona, 18/6/2001 
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